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l. Rctórica y Poética mcdicval: Oralidad y cscritura, 

Toda arte poética es hija de su tiempo y cada período de la cultura produce un arte y unos 
principios artísticos propios, que gozaron entonces de vida propia, pero cuya imitaciÓn actual 
sÓlo llevaría a obras poéticas inanimadas -desposeídas del sentir y vivir interiormente de los 

hombres medievales-, pero a los que nos podemos acercar desde las aspiraciones espirituales que 
condujeron a su creaci6n y cultivo. 

I.a relaci6n de la RetÓrica y la oralidad está presente desde su constituci6n como "ars belle 
dicendi" (QlIintitiliano, /l/sIÎllllio oralorÎ(f: 2, 17,27). 

Partiendo de la distinciÓn que efectuÓ W. Ong entre oralidad primaria/secundaria (1996: 1 S 

ss) la oralidaeJ eJe la retÓrica es una oralidad secundaria (Albaladejo, 1999: 7-25), propia de cul- 
\liras que poseen un conocimiento de la escritura, en la que la condiciÓn oral continúa estando 

presente, a pesar de la evoluci6n y cambios que esta ciencia del lenguaje experimentÓ desde la 

AntigÜedad hasta la época medieval. 

La tradici6n preceptiva procedente de la Antigiiedad clásica, recogida en las distintas 
Poéticas, Ret6ricas y los libros sobre la composiciÓn literaria cuyo fin era el cultivo artístico de 
la lengua latina, pasaron de la AntigÜedad a la Edad Media (Murphy, 1986: 10 1 ss.; 1989: 9..11), 
Y fueron la base de las nuevas adaptaciones, dando lugar a tres tipos de tratados o arles ((fl'les 

!loelrÎae, (frIes dÎclwl/ÎnÎs y (frIes praedÎcundi), o sea el arte de la poesía, el destinado a escribir 
las cartas, y el que toca a la predicaci6n; respectivamente iban orienlados a la composiciÓn lite.. 

raria (sobre todo, en verso), a la labor de las Cancillerías y a cuanto podía comunicarse por car- 
tas (peqllefíos tratados, etc.), y a la formaciÖn de los oradores para la comunidad cristiana, que 
recogía la tradiciÖn escrituraria judía (I.Ópez Estrada, 1987: J 48- J 49). 
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RASGOS DE ORAL!DAD EN LA POETRIA NOVA DE GODOFREDO... 

La Rctórica clÚsica sobrcvivc cn la Edad Media a través dc dos fuentes dc conocimiento: 

Bizancio y el Occidente europeo, puesto quc en ambas mantuvo un lugar importante en la edu- 
cación (Jaeger, 1998); en ambas culturas, la educación retórica se refería tanto al artc de hablar 
hien como a la escritura; si bien en el Este lo hizo bÚsicamcnte a través de la imitación de 

modelos, de ejercicios dc composición y de colecciones dc cjcmplos, cn el Occidcntc surgie- 

ron nuevos manualcs ampliando el campo de aplicación de la retórica al artc de escribir car- 

tas, pocsías y a la predicación. 

Retórica y Poética habían mantenido ya desdc época clÚsica una estrecha vinculación como 
disciplinas del discurso y, en consccuencia, como ciencias dcltcxto y dc su comunicación. 

LaPoética clÚsica, tal como aparece en el conocido tratado aristotélico, no desarrolló en su 

plcnitud la dimensión eloeutiva del texto retórico; tampoco en cl tratado horaciano, ;\n 
!'oelic(/, hubo una sistematización de los rccursos de expresividad lingÜístico-literarios 
(García Berrio, 1994: 12-13), de ahí que la Retórica acogiera en su seno el cstudio de esta 

dimensión elocutiva, a través del anÚlisis dc los mccanismos dc ornato verbal, propios no sólo 

del discurso oral sino también del texto escrito. La Poética, ya desde sus primeras formulacio- 
nes, se concentró en los aspectos dc constitución cstética del sistema literario, cn la teoría del 

decoro e.l'lilí.l'lico (García Bcrrio y IlcrnÚndez, 1988: 13), sirviéndose de la Retórica para suplir 

sus carencias respecto al tratamiento de la ornamcntación dcl discurso. 

Las oportunidades para la oratoria política y judicial se desvanecieron tras la muerte de 

Cicenín y el establccimicnto dclImperio, y la poesía se convirtió en una salida natural para la 

instrucción retórica quc fue rccibida cn las mismas escuelas, tanto por oradores como por poc- 
tas (Prill, 191\7: 129-147). Así, la Retórica quc, cn sus orígenes, había sido conccbida como un 
.I'lIudcndi ({)mlor, 69), a partir de Ciccrón y hasta la cscoJÚstica, ampliarÚ su campo de acción 

sobre toda la litcratura, concebida como ur.l' hcnc dicendi; la Retórica pierde, de este modo, su 

condición inicial de ciencia dcl discurso oratorio y persuasivo, para convertirse en una cicncia 
dcl ornato vcrbal (Cìarcía ßerrio y 1-lcrnÚndcz, 1999: J 2). Los distintos tratados, que van 
haciendo aparición a lo largo de cstos siglos, consideran el discurso y cl poema como idénti- 

cos, y en ellos la doctrina contenida en los manuales retóricos acerca dcl cstilo ya su cstruc- 

llIra se aplica a la poesía; se aprecia cn cllos una síntcsis Retórica-Poética, si bicn la presencia 

de los componentes retóricos contenidos cn los textos literarios no los eonvcrtirÚ en textos 
rctóricos (Albaladejo, 1999: 9). 

En una época en quc cl artc de escribir constituía un privilegio de unos pocos, un saber al 

que sólo tenía acecso un grupo restringido dc la sociedad, es lógico quc fucran desarrollÚndo- 

se los primcros tratados poéticos que contuvieran instruccioncs sobrc cl modo de haccrlo: si 

bien los primeros tratados compucstos cn cl siglo Xl fucron consagrados al artc epistolar (ur.\' 

dicf{/lIIilli.l'), a finales del siglo XII comicnzan a aparccer, cn los círculos de Chartrcs y Orléans, 
tratados dcdicados exclusivamcntc a la composición poética, auténticos manualcs del artc poé- 

lico, cuyo carÚcter preceptivo aparece plenamcntc consolidado: son las urlc.l' !Joelri((e. 

Durante un período dc sctcnta y cinco aÎÍos una serie de maestros dc gramútica europcos sc 

consagran a la tarea de componer una scric dc tralados cncaminados a ayudar a quienes dese- 
aran componer en prosa y cn verso; son las denominadas (/rle.l' !)oelri(/e, cn las que eslarÚn prc- 
sentes los principios retóricos (Reynolds, 1(66). 

La memoria que jugaba un papel importante en la enseÎÍanza antigua y medieval de la lite- 

ratura, en su mayor parte de carÚctcr oral, refugiada en la oratoria y la ensclìanza en los monas- 
terios, se vino a haccr inncccsaria (Yates, 1974: 72), aunquc cn ocasioncs la formación gra- 
matical que exigía del estudiante la lectura de los ullclore.l', iba también acompaÎÍada de la 

mcnlOriï.ación de citas, vcrsos, etc., dada la escasez de manuscritos. 
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ANA CALVO REVILLA ~- : 

En la Edad Media, con el desarrollo alcanzado por las arles dicf{{llIinis, estrechamente aso- 
ciadas a la escritura, se produce un trasvase del eje aClÍstico-momentáneo al eje visivo-estable 
(I-Ieilmann, 1975: 14 y (ìauger, 199X: 19-20), que llevó consigo una menor dependencia eontex- 
tual del producto lingliístieo y casi el olvido de operaciones retóricas, como la llIelllOria y aClio 
(Chico Rico, 19X7: 111-/13). Encontramos algunos ecos de la memoria en el ;\rlis rlwloricae 
1 ihri 111 de Fortunaciano (llalm, 1 X63: 130- 134), el Uber de arle rhelorica de Marciano Capella 

(I-Ialm, I X63: 4X4) y en el De Rhelorica de Casiodoro (1 [alm, 1863: 5(0), si bien habrá que espe- 

rar a la I'oelria nol'(( de Godofredo de Vinsauf (Faral, 1924: 197-2(2)' para poder encontrar refe- 
rencias explícitas a las operaciones retóricas de llIellloria y aClio; el carácter preceptivo de la 

l'oelrirlllOl'(1 se pone de relieve en el tratamiento que hace de estas operaciones, que, debido a la 

progresiva orientación literaria de la retórica y al desarrollo del carácter escrito que irá adoptan.. 
do el discurso, va perdiendo el lugar que había alcanzado. En las artes poéticas siguientes, el ;\rs 
\Iersi/icaloria de Mateo de VendÔme (Faral, 1924: 109-193), el ;\rs l'eI'sificaria de Gervasio de 
Melkley (Faral, 1924: 32X-330) y el/.aborinllls de Eberardo el Alemán (Faral, 1924: 336-377), 
no aparecen referencias a estas operaciones retóricas; y en el De arle !)J'().wyca, lIlelrica, el rilh- 

lIlica de Juan de Cìarland sólo aparecen referencias indirectas al aludir a la inl'enlio ya la facili- 
dad que proporciona el disponer de lugares donde colocar las cosas que debemos recordar 
(Murphy, 19X6: 1 XC)); hay alusiones a lo que el autor de la Rhelorica ad Herenllilllll concebía 
COl1l0 1IlelllOria arli/iciosa, constituida por un conjunto de recursos mnemotécnicos que se 

encuentran en los loci o IlIgares y en las illlágenes. 

No deja de ser sorprendente que un mundo de intercambios orales, como fue el mundo 
medieval, no mostrara mayor interés en estos aspectos relacionados con la comunicación y, en 

concreto, con la comunicación literaria y poética. Un factor decisivo será la escasez de referen- 
cias a la aClio en uno de los manuales retóricos que gozó de mayor di fusión durante el período 

que ahora abordamos, en la Rhelorica ad lIerennilllll (el desarrollo más pormenorizado provie- 
ne del Libro XI de la Inslillllio o/'{{Ioria de Quintiliano), y otro factor pudo ser la actitud de rece- 
lo que pudo surgir a raíz de ciertos planteamientos confusos dentro del seno de la Iglesia 

(Zunllhor, 1994: 3X-39). 

Se puede apreciar a partir del siglo XII un renacimiento cultural (Haskins, 1927) que llevará 
consigo un despertar de la conciencia sobre el valor del gesto como medio de expresión, con- 
vertido en imagen y símbolo (Le GolT, 1991: 52), que contribuye al despertar de sus potenciali- 

dades expresivas y comunicativas. 

Tanto el desarrollo de las arles diclalllini.\' como el de las arles fJoclriac, también asociadas a 

la escritura como reflexión teórica-retórica, junto a las arlcs fJmcdicalldi, estrechamente asocia- 
das a la oralidad, refuerzan la doble implicación oral-escrita de la retórica (Albaladejo, 1999: 9). 

La I'oelria IIOl'a permanece en marcada en uno de estos grandes géneros retóricos medieva- 
les: el ars IJOclriac, que es la denominada gramática preceptiva o retórica de la versificación, des. 
tinada a aconsejar a los autores de un "futuro poema" (Kelly, Il)6Ci: 261-278 y Kelly, 1969: 117- 
14X), a través de preceptos que provienen de la experiencia acumulado por éstos en su tarca 

docente, así como los procedentes de la observación. .1. Murphy alude al hecho de que la mayor 
parte de sus cultivadores eran proi'esores de gramática y no del ars rhelorica, que se dedicaron 
con más intensidad a la producción de material escrito en detrimento de la o/'{{Iio verbal (.l. 
tvlurphy, 19X6: 145), acumulando, sobre todo, consejos específicos para la composición de un 
futuro discurso. 
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La retórica clásica tuvo, como ha precisado G. Kennedy (1 9XO: I X9), una influencia consi- 
derable en estos manuales que versaban sobre la composición poética del verso latino que se 

l." :\0 seguillHls la versilïe:lcilÍll de E. !'aral pueslo que hemos hallmlo algunas erralas. 
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RASGOS DE ORALIDAD EN LA PO/~7R1A NOIIA DE GODOFREDO... 

hada en las eseuelas de los siglos XII y XIII. Cuatro son los tratados elásieos que ejercieron una 
influencia importanle sobre la teoría poética medieval: De illl'clltiollc de Cicerón (Ward, 19n: 
25-(7), la Rhetoric(I (Id Herellllilllll, la Illstitlltio (}mtoria de Quintiliano y el Ars jJoetica de 
I loracio, cuya popularidad está atestiguada tanto por las numerosas referencias a los mismos en 
los catálogos de las librerías medievales, corno por los manuscritos que circularon en la Edad 

Media (Schultz, 19R4), las refel encias a través de citas por parte de los distintos autores de poé- 

ticas, así como por los comentarios elahorados a lo largo de la Edad Media de dichas obras, elc. 

La oralidad en la l'oetria 1I00YI de Godof'redo de Vinsauf' 

a) Rasgos de oralidad presentes en las artes poetriae 

Durante la Edad Media, los tratados poéticos evidencian la especialización de ohras, como 
las de Mateo de Vendôme (Faral, 1924: 109-193) Y (ìodofredo de Vinsauf (Faral, 1924: 197-2(2), 
como manuales de vcrsificaeión y elocución, en las que la atención a la obra versilïcada fue pre- 
dominantc, al ser las unidades rítmicas los medios de preservar la forma poética (Pozuclo 
Yvancos, 19RR: 20). El verso es un faelor de primordial importancia en la poesía mcdieval, cuya 
función es la de actuar como memoria de la poesía, signo de identidad y punto primordial de 

cnlace con la tradición. 

El marcado carácter teórico de estas artes poéticas y la concepción de que la creación poéti- 

ca esté somelida a reglas universales, conducirá a una interpretación racional de la poesía y a la 

formulación de preceptos y reglas que cubran todas las posibilidades creativas. Desvinculada ya 
de las finalidades persuasivas y oratorias quc la caracterizaron en época chísiea, la retórica influi- 
rá no sólo en los poetas de Icngua latina sino también de lenguas vernáculas (Lewis, 1997: 14R), 

contribuyendo así a la elaboraeión de unos principios estéticos aún bastante anclados en una con- 
cepción intelectualista del arte corno construcción, ajena aún de una visión del arte eomo fuer/.a 
creadora (Eco, 1997: cap. 10). 

El conjun[o de textos que nos han legado los siglos X-XV, presenta una fase oral transitoria 

(Zumthor, 19R9), en la que simultáneamente se dan procesos a un tiempo de oralidad primaria 
(en las que las fases de produeci6n, transmisión y recepeión dc obras poéticas coincidcn), junto 
a proccsos de oralidad mixta (cuando la influencia del escrito permanece dc manera extcrna, par- 
cial y retardada) y de oralidad secundaria (marcada por la presencia del escrito), con el predo- 
minio de estos dos (iltimos tipos de oralidad. Del predominio de la oralidad segunda dan un huen 

testimonio las artes poéticas medievales y, en concreto, por ser el caso que estudiamos, la !'oetriu 
11 o l'(/ de Godofredo de Vinsaur. E. A. J-Iaveloek (lIavelock, 19RÔ: 7Ô) señala, en este sentido, 
cómo hay un tipo de textos, no recogidos del pasado histórico sino existentes en el presente alfa- 
betizado, que manlienen vínculos con la oralidad: eSlán hechos para que hablen y se puhlicaban 

primero Icyéndolos en voz alta. A lo largo de toda la Edad Media está atestiguada esta práelica: 

el público que escuehaba llevaba la palabra a otros, si bien incluso la lectura solitaria iba acom- 
paiíada de la recitación en voz alta de lo que se estaba leyendo mientras se leía (Clanchy, 1979: 

cap. VIII). 

Durante los siglos XII-XIII, que conocen la primera expansión de la escritura, todavía sc 

revelan necesarios, para el buen funcionamiento de los textos, el espacio acústico de la voz y el 
espacio gestual del cuerpo (Zumthor, 1994: cap. XVIII). 

La preocupación principal dc todos los que escribían en la Edad Media era utilizar un medio 
exprcsivo quc les capacitara para comunicar con sus oyentes, en un momento también de transi- 
ción y de sustitución de unos métodos de comunicación de carácter auditivo por otros de carác- 
ter visual. Es preciso tener en cuenta que la poesía compuesta durante este período tenía como 
deslino el ser oída, no ser Idda en la mayor parte de las ocasiones, de ahí que el deseo de olor- 
gar placer al oído sea una de sus IÏnalidades primeras; factores como la selección de las palabras, 
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ANA CALVO REVILLA 

el ritl1lo de las frases, la secuencia IlÍgica y disposiciÔn de las ideas, el empleo de la recurrencia, 

etc. sean, entre otros, rasgos que Godofredo de Vinsau" tendrá muy presente a la hora de clabo- 

rar reglas y preceptos. La literatura medieval, no hay que olvidarlo, se encuadra en el marco de 

una civilizacilÍn en que la oralidad de las transmisiones predominó sobre la escritura (Zumthor, 
1994: 347-J4X). 

La poesía oral, debido a su conlÏguracilÍn artística, despierta en el hombre, una sensación de 

peculiar agrado, así como una potenciaciÔn expresiva, debido, en gran medida, al papel ineludi- 

ble, aunque no exclusivo, que juega la intuición sensible. En ella, como en cualquier otro objeto 

estético, deben distinguirse y armonizarse debidamente el plano sensible y el inteligible, la 

estruclllra y el contenido, la forma y la materia, ete. 

Aunque no nos vamos a detener ahora en los rasgos de oralidad presentes en la formulaciÔn 

elocutiva de la Poelria l/Olla, conviene recordar, sin embargo, que la palabra del orador o del 

poeta, si desea agradar y eausar deleite, ha de llegar a los oídos de quien la escucha en una dis- 

posiciÔn adecuada, reflejo de la armlÍnica distribución dc sus elementos, así como de la regula- 
ridad del ritmo, de su variación y movimiento agradable, de la recurrencia de sus términos o locu- 

ciones, así como de la redundancia propiciada por la necesidad de seguir un discurso oralmien- 
tras se busca ayudar al oyente a captar las íntimas emociones humanas que se le pretenden trans- 
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Godofredo de Vinsaul' se muestra plenamente consciente dc que todo en la estructll1'a artísti- 

ca posee pleno valor significativo -y l(lgicamente comunicativo-, y de que todo cristaliza la inlllí- 
ciÔn emocional (Cìarcía ßerrio, 1994: Ó<)-I 05 Y 430 ss.). 

El análisis detallado de los mecanismos elocutivos a lo largo de la Poelri{/ I/OII{/ (vs. 7/11- 

1971), subraya el valor educativo de estas artes, sobre todo en los aspectos relacionados con la 

formaciÔn del gusto estético. Como ha sido subrayado por el profesor Albaladejo, la oralidad ya 
está presente en la e/oclllio, en tanto que produce el nivel textual en el que entran en contacto el 

orador y los oyentes (Albaladejo, 1999: 17). I.a poesía, a través de la belleza del lenguaje, se pega 

al oído, cae en el alma del poeta y, desde allí, se desliza lentamente en la sima de la imaginación, 

de la fantasía y de la evocación del poeta y de sus oyentes. Una vez hallada la canciÔn secreta 
del alma por parte del poeta, permanece incomunicable, como un arcano, a los otros; el poeta sÔlo 

la desvelará a quien comparta su secreto, a quien le acompaiïe en su camino de ensueiïos, de evo- 

caciones y misterios, en una acto de comunicación poética. La poesía halla el sentido más hondo 

de lo real, y lo va creando a medida que va encontrando a quicn le acompaiïe por esos senderos 

en los que el mundo se transfigura al contacto con la palabra y con la imagen poética. 

h) Rasgos de ol'alicIacI en la concepdÓn de la memoria y actio/prol/lIl/tiatio de la Poc!ria 

1/ Ol'a 
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Las operaciones retÔricas más directamente relacionadas con la oralidad son las denomina- 

das ofJem!:iol/es l/O cOl/slill/)'el/les de disclIrso (Albaladejo: 1989: 57 ss.), la memoria y {/uio o 

/ilwllIl/lialio, por ser las que están más directamente relacionadas con la emisión del discurso y 

con su recepciÔn por parte del oyente (GÔmez Alonso, 19<)7). De ahí que la forma prototípica dc 

rcalizaciÔn del discll1'so retórico sea la comunicación oral (Albaladejo: 1999: 9), como sllccde cn 
época mcdicval cn las {/rles fJl'!ledical/di y en las arles fJoelriae. 

El arte de la II/Ol/oria pertcnecía a la rctórica y, como tal sc transmitiÔ a la tradición europea 
a través dc trcs l"uentes primordiales que dcscriben técnicas intcrnas que depcnden de impresio. 

ncs visuales de gran intensidad: el De oralore de Cicerón, la Rl1elorica ad Herel/I/il/ll/, errónea- 

mcnte atribuida a CicerÔn, y la /I/slillllio omloria de Quintiliano. Dentro de los principios gcne- 
rales de la nlllenHínica, tal y como ha estudiado F. Yates, se encuentran: la necesidad dc impri- 
mir en la mcmoria una serie de /oci o lugares comunes (con primacía del tipo arquitectónico), la 

colocaciÔn de las imágcnes, por las que el discurso se va a recordar, dentro de la imaginaciÔn en 

l' 
! 
i 

l.' 

I 
!-:ij 
; i 

:n 

.... . 

'~:"?..' 
. 

',' 
. 

~ 
k?'1 

"'....~~.. $._,......,. '_:>'ß.~.' ~..,. ....-.. 
- ..,Jli\~ 

;-. -'-( '-"'" I~ ""6' 



RASGOS DE ORALIDAD EN LA POF,TRIA NOVA DE GODOFRRDO... 

los lugares del edificio que han sido memorizados, el reavivar en la memoria los hechos, el ejer- 

cicio mnemotÖcnico, etc. (Yates, 1974: 13-67). 

En un mundo carente de imprenta, cl adiestramiento de la memoria por parte de los poetas 
revcstía extraordinaria importancia, de ahí que Godofredo de Vinsauf le preste una atención 

esmerada. A lo largo de los versos 1973-2034 de la Poetrio 1/01'0 el autor da una serie de reglas 

y preceptos para el perfeccionamiento de la memoria, que tienen como principio básico la nece- 
sidad de una disposición ordenada, como ya se postulara en el libro III de la Rhetorico ad 
J-/erel/I/illm', texto muy conocido y usado en la Edad Media, falsamente atribuido a Cicerón, de 
ahí que durante el período medieval se creyera que los conceptos allí contenidos pertenecían a 

"Tullius". Es significativa, en este sentido, la alusión expresa a Cicerón contenida cn la !'oetria 

I/ol'a en el verso 2021. 

I.a doctrina contenida sobre la memoria en la Poetrio 1/011({" no hace sino reproducir el plan 

y el contenido del Ad Herel/I/illm: está presente la distinción cntre la memoria natural/artificial, 

concebidas respcctivamente según la concepción clásica: "La lIIemorio 1I({fllml es la que apare- 
ce de manera innata en lluestras mentes y nace al mismo tiempo que el pensamiento. La memo- 
ria artificial es la memoria que ha sido reforzada por cierto aprendizaje y una seric de reglas teó- 
ricas" (Ad Herelll/Ïtllll, III, 16,28). 

Godofredo de Vinsauf, consciente de que la memoria l/(IflIml tiene una capacidad innata en 

cada persona concreta no deja de recordar la conveniencia de no sobreeargarla de contenidos: 

Puesto que la Illemoria es una cosa voluole, quc no se someta a multitud de asuntos" (I'oetri(/ 1111I'(/. vs. 
1979-19XO). 

l.o quc es demasiado para unos, cs poco para otros: por esta razÔn que una fÓl'Illula justa adaptc el pcso a 

cada uno (POl'lri(/ 1101'(/, vs. 20 I 0-20 11). 

En este sentido, son frecuentes y reiteradas las alusiones a la moderaeión y al ejercicio de la 
raz6n a la hora de discernir las propias capacidades memorísticas: 

. 

"La naturaleza cicrtamentc ddJC scr alimcntada, no empacoada" (I'oetri(/ 110\'(/, vs. 19S'I-19X5). 

Si bebes, rcfrena también la bebida con la razÔn: aunquc pucdas beber, no bcbas; la bcbida se toma para 

honra, no para carg,l; bebe eomo un hombrc sobrio, no como un borracho; mcjor rechaza la bcbida d que 

ticnc sed, que cl vino un borracho (I'oetri(/ /101'(/, vs. 19Xó-1991). 

Arte y naturaleza sc ayudan mutuamente a percihir la realidad y a examinarla, una vez quc 
ba sido guardada en el dep6sito de la memoria. Godofredo de Vinsauf, consciente tambiÖn de que 
quienes se ejercitan en la memoria pueden alimcntarse tanto dc los lod como de las imágel/es, 
recuerda algunos consejos a tener en cuenta: 

Cuando yo quicro recordar cosas que he visto, u oído, o rccordado, o llevado a cabo con antcrioridad, lo 

pondcro de esta mancra: así yo lo vi, así yo lo oí, así yo lo pondcré en mi mcnte, así lo llevé a cabo, o cn 

aquella época, o cn aqud lugar: los lugarcs, los monlentos, las apariencias u otros signos similarcs los con- 

sidero camino seguro que mc conducen a esto (I'oetri(/ 1111I'(/, vs. 2014-2(19). 

En cstos versos recoge la doctrina ya contenida en el Ad lIerel/llilllll sobre los lod e imáge- 

l/es, siendo los primeros "ámbitos determinados por la naturaleza o por la mano del hombre, dc 
di mensiones reducidas, completos y específieos, de características tales que podemos fáci Imel1- 

2.- Conviene tener prcsente que es éste el único tratado latino sobrc cl tema de la /lIl'lIIorÍlI quc se ha conscrvado; 

en él csl<Ín formulados los principios b<Ísicos sobre el artc de la 1I11'IIIOri(/. 

:\.- Todas las traduccioncs que se conticncn en el prcsente trab,\Îo son nuestras. 
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te asirlos y abarcarlos con la memoria natural (Flor, 1(88). Por ejemplo, una casa, un interco- 
lumnio, una habitación, una bóveda o cualquier cosa parecida. Las imágenes son formas, símbo- 
los, representaciones de aquello que queremos recordar" (Ad I-Ierennillm, 1I1, 16, 29). 

El tcxto poético presenta ciertas analogías con la concepción del espacio en la arquitectura 
medieval, donde todo es objeto de medición con vistas a un fin: convertirlo en un sistema de 
lugares en el que se realiza plenamente la morada del hombre (Zumthor, 1994: 90). Siguiendo 

también la doctrina clásica, señala Godofredo de Vinsauf la conveniencia de disponer los /oei o 

lugares con orden, con el fin de poder situar en ellos muchas imágenes y, posteriormente, recor- 
darlas y hacer uso de las mismas (Ad Herennillm, I1I, 17): 

Tienes seù de conoccr lodo esto: divÍdelu en partes pequeiïas, y nu IUllles muchas a la vez, sinu lunJas cmla 

vez una, y una parte mínima, y mucho menos de la que tus hombros sean eapaces y quieran; de eSle modo 

halmí placer y ningún peso en la carga (J'oclrilll/lIl'lI, vs. 1994-1999). 

Sólo el orden es garantía de eficacia, de tal manera que su empleo facilita el ejercicio mne- 
Illotéenico. 1ìll1to los lugares como las imágenes se retienen con mayor fuerza cuanto mayor es 

su grado de organización y estructura. Godofredo de Vinsauf refleja su conocimiento sobre el 

funcionamiento de esta facultad humana y operación retórica, consciente de que de ordinario no 
percibimos elementos aislados sino formas y estructuras, de ahí que, por este mismo motivo, el 
poder de fijaeión de las imágenes esté es proporción directa con el grado de nitidez de las imá- 
genes percibidas y su organización. El poema, las imágenes poéticas en él contenidas, no se redu- 
cen a transmitir una mera información: de ser así, una vez escuchado o leído, sería inútil volver 
a escucharlo o a releerlo; el poema permanece con vida propia y el recuerdo le otorga luz nueva, 
vida nueva, muestra su forma, su orden, la composición de las partes. 

Junto a la necesidad de proceder con orden y a la de fijar los lugares e imágenes, y junto a la 
capacidad de evocación que esos mismos lugares e imágenes despiertan, si están debidamente 
asociados, está presente en el contenido de la l'oefria nova la necesidad de reavivar la memoria 
de los hechos, lo ya sucedido: 

ivlientras el asuntu es recienle y novedoso, vuelve sobre él con frecueneia y revÍsalo; después de eslO. 

delénle, espera un pocu, respira. Después de que se inlerpunga una breve demora, que olra parte sea reque- 

rida, y que después de haber sidu menlorizada de la misma forma, que, al fin, la pn\clica del mencionado 

aposento entrelace ambas parles, las consolide bien y las cimiente. Que una tercera pHl1e se una a las Olras 

dos eon un nudu similar, y una cuarta a las Ires anteriores (POl'/ria 1/01'11, vs. I 999-200ó). 

Ese recordar y evocar entraña un volver a caer en la cuenta de algo intuido, que ya se sabía 

pero que se había olvidado, descubrir algo que estaba dormido pero que vivía, lanto en el poeta 

como en el oyente. 

Señala, del mismo modo, la capacidad artística que posee el poeta para ordenar de manera 
nueva las imágenes y, en consecuencia, generar otras nuevas, siendo así fuente de impulso creador: 

Este método exliende Sil poder a todos los sentiùos, aviva los cmholados, ahlanda los duros, ensalza mín 

nHís los agudus y flexibles (Po('lrill//o\'II, vs. 2008-2010). 

De este modo, la memoria contribuye de modo decisivo a despertar el ánimo del oyente con 
vistas a alcanzar niveles superiores de comunicación. Las imágenes, como fuente de fantasía y 
de ficción, despiertan el espíritu, le hacen capaz de obras grandiosas, de creación estética y artís- 

tica. Es un recordar que posee el poder de despertar la conciencia de lo propio, son unos lugares 

o unas imágenes que funcionan como llaves que guardan las riquezas contenidas en la realidad, 

tanto interior como exterior al poeta. 

Del mismo modo que en el lid Herennillnl está presente la necesidad de auxiliar a la memo- 
ria excitando afectos emocionales, mediante imágenes sorprendentes y desacostumbradas: 
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"Cuando vemos en la vida diaria cosas insignificantes, ordinarias, habituales, no solemos reeor.. 

(!arias porque no hay nada novedoso ni extraordinario que conmueva nuestro espíritu. Pero si 

oímos o vemos algo que sea excepcionalmente vergonzoso, deshonesto, inusual, grande, increí- 
ble o ridículo, solemos recordado mucho tiempo r., ,). y esto sólo puede deberse al hecho ùe que 
las cosas ordinarias se borran de la memoria con facilidad, mientras que las cosas destacadas y 

novedosas permanecen más tiempo en la mente" (!Id lIerel/l/Ïi/lI/, lTI, 22), en la Poell'i(/ I/ova su 

autor alude a la enseñanza de Cicerón relativa a la educación de la memoria a través de imáge- 
nes inusuales, es decir, de imágenes activas que tengan capacidad para sorprender e impresionar 
(Poell'ia l/Ol'a, vs. 2021-2(22): "y las imágenes han de ser activas, punzantemcnte delÏnidas, des- 

acostumbradas y con capacidaJ para salir al encuentro y de impresionar la psique" (De o/'(/Iol'e, 

TI, r XXXVII, lS~). Cada imagen lleva la impronta de su autor y (Jodofredo de Vinsauf no olvi- 
da que la poesía no es algo que pueda ser elaborado mecánicamente, sino que es una creación 
humana: poética, compuesta de varias identidades: la del autor y la de cuantos se acerquen a ella, 
que de alguna manera enriquecerán nuevamente el poema, con nuevas imágenes evocadas. 

Godofredo de Vinsauf recoge esta teoría ciceroniana, si bicn no deja de señalar la importan- 
cia de emplear y evocar imágenes sutiles, en primer lugar para el poeta, ya que serán recordadas 
en la medida en que presenten poder de signilkación para el propio poeta: 

al que le gusta. talllbién le es útil. porque únicamente la delectaciÓn fortalece la Illcllloria (1'01'11';0 1/01'0. 

vs,2025-2(26), 

Son, de este modo, constantes en (Jodofredo de Vinsauf las alusiones al placer, a la necesi- 
dad de la delectación (de/e(,'/al'e), del elemento novedoso y extraordinario que sorprenda, provo.. 

que sorpresa o admiración, y que, en consecuencia, evite el tedio o hastío en el oyente: 

cl aposcnto que reeuerda cs un :Iposento de placeres. y tiene sed placeres, no dc tcdio, (1'01'11';01/11I'0, \'s. 

1976-1<)77), 

O, más adelante, refiriéndose al conocimiento, precisa: 

El conocillliento. que cs cl alilllento y 1:1 bebida del alma. debe ser probado con la Illisllla nOl"\lIa: alimén- 

lalo de manera que se presente eomo algo agradablc, y no como una carga, (I'Ol'lr;lI 1/01'0, vs. 1<)<)3-1 <)<)4). 

Y añade: 

pero le equivocnnís en estas cosas, n no ser que insistas en proceder de tal forllla que te Illantengas sin has- 

tío. (1'01'11';0 1/11I'0. vs, 2006-2(07), 

Son también claras las alusiones al ejercicio y aprendizaje como condición imprescindible 

para la adquisición de la lIIellloria a 1'1 ifici(//: 

Que In pr:ÎClica sea lu compníiera: mientras cl asunto es rcciente y novedoso, vuelve sobre él con fre- 

cucncia y rcvísnlo. (I'ol'lr;a 1/01'0, vs. I <)9H-1 999), 

Para finalizar los versos consagrados a la 1//eI//OI'ia con esta consideración: 

Ilny nlgunos que quiercn snbcr. pcro no traba.inr, ni soportar el estudio y el esfucrl.O: este modo de proce- 

der es perspicaz: quiere peces, pero no quiere pcscar. No hablo para ellos. sino para aqucllos a los que 

agrada lnnto el saber COIllO el csfucrl.O de aprender. (1'01'11';0 1/01'0, vs, 2031-2(J:14). 

En el marco de una sociedad todavía poco habituada a la práctica de la escritura, el predo- 
minio de la oralidad se manifiesta en que la realidad poética y literaria se convierte en tcxto 
conlllnicado mediante la operación de la voz y la acción de todo el cuerpo. Como ha subrayado 1'. 

Zumthor, la modalidad normal, por no decir lÍnica, de comunicación poética la constituía la /la- 
jill'll/(/I/ce propiamente dicha, espectacular, encuadrada en los límites de lo teatral, sin el apoyo Iti 

la autoridad de un objeto gráfico; esta modalidad implica la presencia de un recitador o cantante, 
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en el que la acci6n del gesto, acompañando a la voz, se muestra primordial a la hora de conmover 
las almas y mentes de los oycntes (Zumthor, 1994: 349). 

La voz y el cuerpo se constituycn en los vehículos fundamentales de transmisi6n de la literalll- 
ra; ambos permanecen comprendidos bajo la operación ret6rica denominada indistintamente por la 

Rhetorica recepta como actio!tmJ//llntiatio (Albaladejo, 19~9, cap. R). 

A esta operación de la actio!tmJ//llntiatio consagra Godofredo de Vinsauf los versos 2035~20W 

de su arte poética, y en ella se nos señalan los tres lenguajes de los que se nutrc y alimenta: la voz. 
el rostro y el gesto: 

1\1 dedal11ar en voz alta que suenen tres lenguas: que la prilllera sea la de la boc,l, la segunda que sea la dcl 

rostro dd que habla, y la tercera la dd gesto. (1'01'11';0 l/iJI'O, VS. 2035-2()]ó). 

Es cn la voz rccitada dondc el lenguaje exalta su potencia y fuerza, y donde la palabra se 

encuentra magni IÏcada, donde produce excitaci6n y exaltaci6n, distintas a las de otros discursos de 

arte verbal. 

Conviene tener presente que, ante un pÚblico en su mayoría analfabeto, la voz se convierte en 

elemento imprescindible para la percepei6n de la obra por todo tipo de pÚblicos. Es en el marco de 
la comunicación oral en el que se encuadran las reglas y preceptos que da Godofredo de Vinsauf al 

fUlllro poeta. Todos los versos anteriores, consagrados a las distintas operaciones ret6ricas (inl'el/- 
tio, dispositio, e!oclllio, memoria), van dirigidos a su emisi6n y recepción, sicndo la voz y el gesto 

los encargados de dotar de vida al texto poético. 

El medio principal de que dispone el poeta es la palabra, sonido intemo que brota del objeto al 

que la palabra sirve de nomhre. El empleo hábil de la palabra, la repetición, crea impresiones espi- 

rituales, descubre cualidades insospechadas de la palabra que la voz transfigurará en realidades nue- 

vas, en sonidos extemos. El poeta es el primero que oye sus palabras y sigue su llamada. La dic- 
ci6n ha de ser adecuada al tema que se esté tratando, en virtud del princi pio de aptum que recorre 
todo el sistema ret6rico. La armonización del todo en la ejecución de la palabra es el cami no que 
lleva a la obra de arte. La voz es concebida como un instrumento al servicio de la belleza expresa- 
da por la materia poética: 

La vo/. tiene sus leyes y debcs guardar éstas dc la siguiente l11ancra: las daúsulas recitadas deben guardar sus 

pausas, y la pronunciaciÓn su acento. (1'01'11';0111I1'0, vs. 2OJ7-2(H9). 

La materia se transfigura al contacto con la palabra recitada o cantada y, sólo así, hace de la 

niateria un objeto poético, creando un nuevo ámbito en el que la realidad adquiere brillo y relieve 

nuevos. 

La poesía, también a través de la voz y del gesto, ha de contribuir a resaltar la belleza y pre- 
tender el halago de los sentidos, prctendiendo producir sensaciones; es este halago al oído el que 
Cìoc/ofredo de Vinsaut' tiene presente cuando aconseja cuidar la modulaciÔn de la voz y respetar sus 

leyes: 

Modula tu voz de lall11anera que no desentone de la l11ateria, y que la voz no se extienda por otro sendero 

diferente hacia d cual se dirige la l11ateria; que al11bas vayan a la vez: que la voz sea una cierta il11agen de 1:1 

l11ateria. (1'0/'11';01/01'0, vs. 2040-2(43). 

De lo contrario: 

Si los eontcnidos se dcclal11an ineorrectal11cnte, no tiencn nlns alabanza que una recitaciÓn hccha con gracia. 

pero sin los otros requisitos l11encionados (1'01'11';0 l/iJI'O, vs. 20óS-20(9). 

La poesía cae en el alma de quien la escucha, encendiendo luces nuevas en la imaginaci6n 

naciente capaz de albergarla; la poesía se convierte en alimento del alma de quicn la escucba, no 
s610 como quien recibe una alimento externo a la configuración de su ser sino como quien anhe- 
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la comprcnder el punto dc vista dcl pocta. 

Que una voz atenuada eon Illoderaeión, sazonada eon el doble condilllento del rostro y el gesto, sea lle- 

vada al oído para alilllentar la audieión (I'oe,rilll/o!'II, vs. 2060-2(62). 

Convicne también tcncr presente quc la estructura poética en régimcn de oralidad opcra, ante 

todo, con la dramatización dcl discurso, y no cxclusivamcnte con las gramaticalizaciones dc los 

distintos procedimicntos, y que, en consecucncia, las formas IingUísticas adquieren valor cn la 

pe/:f!JI'/Il{fllce (Zumthor, 1983: 83 ss.), de ahí que el conjunto de preceptos estéticos relacionados 

con la (lct;o sc revele importante. Como seîíala el profcsor T. Albaladejo (1999: 14), la importan- 
cia de la {f(:t;O!prollllllt;{ft;o radica en que se trata dc la operación quc permite el acto de comu- 
ni<:ación poética, al poner cn contacto al poeta (orador), poema (discurso) y reccptor (oycnte). 

El genio dcl poeta dcberá dar voz a las palabras, a las sensacioncs, scntimientos, intuicioncs y 
pensamicntos dc una manera adecuada, e ir acompasada con cl ritmo y movimiento dc todo el 

cuerpo. El cuerpo sc cxpresa, además de a través dc las líneas dibujadas por el rostro, a través dc 

seîíales corporalcs, gestos, que, unas vcces, scrán espontáneos y, otras, mcdiatizados por la volun- 
tad exprcsa dcl pocta. La Poetr;({ 1l0\l{f pone de rclicve la función dcl cuerpo y del gesto cn cuan- 
to engendran la forma externa del pocma (Zumthor, 1991: 12)"; cualquier gesto, aparcntementc 
desprovisto dc significado, pasa a adquirir gran fuerza significativa y expresiva, constituycndo un 

vcrdadero lengu<~ic, quc perfccciona el lenguaje hablado, lo viste, adorna y enriquece: 

y el Illovillliento exterior sigue al interior, y el hOlllbre interior y exterior se Illueven iguallllente (I'o(',rill 

1/01'11, vs. 2050-205 1). 

El pocta, como cualquier otro artista, provocará nccesariamentc en cl oycnte y cspectador, 

por mediación dc la palabra y de su rostro y dc su cuerpo, emociones más matizadas que las solas 
palabras no pueden cxpresar: la participación scnsitiva más plena (auditiva y visual) contribuirá 
a haccr partícipe al oycnte de tales vibracioncs, de tal manera que el estado de ánimo del poeta 
y dc su obra transfigure también el estado de ánimo del oyente. Godofredo de Vinsauf reivindi- 
ca en estos vcrsos dedicados a la {fct;o la orientación pragmática dc la eomunicaciÔn retórica y 
poética: busca dar un scntido pleno al mensaje transmitido, desvclar el misterio, al pronunciar las 
palabras e incidir, por medio de ellas, en los oyentes. 

y no deja Godofredo de Vinsauf dc subrayar el aspecto dramático de la poesía, que cobra en 
cl período medieval una fuerza extraordinaria, pudiéndosele considerar como el aspecto más per- 
tincnte de la poética de esta época (Zumthor, 1972: 37). Los textos poéticos mcdievales precisan 

para su percepción y recepción plenas condiciones de auténtica teatralidad, al ser el texto nece- 
sariamente pucsto en esccna: 

Si haces este personaje, i,eólllo le cOlllportanís cuando declallles') Silllulads verdaderos en ('ados, sin est:lr 

('urioso: en parte gestieulanis eOlllo él, pero no totallllente; que tus adelllanes sean los Illislllos en todo. pero 

no tan acentuados; lilas bienllluestra la Illateria eOlllo conviene (I'oe'rilll/ol'lI, vs. 205 I -205.'1). 

Pero la Edad Media será testigo de la aparición de un nuevo tipo de {fct;o, una forma cspon- 
tánea de comunicar mensajes oralmente, y que constituirá su arte propio y genuino, con unos cri- 
terios de mayor libertad, al margen de tanta teorización teórica, y que será la proccdente dc los 
juglares (Marimón L1orca, 1998). 

Al acercarnos a cualquiera de las artes poetr;ae no dcbemos olvidar su marcado caráctcr tcó- 
rico y su interpretación racional de la pocsía. Resalta su valor educativo por lo que entraîían dc 

formación dcl gusto cn unos valores estéticos; y no se debe olvidar quc, a pesar del efecto mccá- 

'1.- 1':1111 ZUlllthor ha subrayado el hecho de que en la !'",:/i!1//(/l/cc poética el gesto del rostro o del brazo, el silen- 

cio, etc puede estar IllÚS cargado de expresión que la t'rase lllÚS eloeuellte, 1I1ostrÚndose así eOlllO un Illedio exce- 

lente de cOlllunicaeión: err. 1'. ZUlllthor (1991: 12). 
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nico que su uso puede producir, la retÓrica se funda en la fuerza primordial de la palabra (Zumthor, 
1971: 50). 
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